
 

 

CINEFÓRUM: "EL APARTAMENTO”. USA, 1960, 120 min. 
Direc. Billy Wilder. Interpretes Jack Lemmon, Shirly 
Maclaine. C.C. Baxter es un modesto pero ambicioso empleado 
de una compañía de seguros de Manhattan. Está soltero y vive 
solo en un discreto apartamento… Martes 2, a las 18:00h. 
 
* CONCIERTO DE ÓRGANO. “Los tres corales para órgano” 
de César Franck. Ofrecido por el organista Miguel Bernal 
Ripoll. Desarrolla una actividad concertística en los principales 
festivales de España, así como en otros países europeos, 
realiza una labor de investigación sobre la música antigua 
ibérica para órgano. El viernes 5 de abril, a las 20:30 
 
CAPILLA MUSICAL LA CATEDRAL DE FANO (Italia). La 
primera información histórica de una capilla musical en la 
catedral de Fano se remonta a 1423, a partir de esta fecha la 
catedral ha visto una presencia constante hasta el siglo XX. El 
miércoles 10, a las 18:30hs. 
 
CORO “ALLEGRO”. Pinar de Chamartín. Director Nicolás 
Oviedo. La CORAL se constituye como Asociación, sin ánimo 
de lucro. Se compone de voces mixtas, masculinas y 
femeninas. Miercoles 10, a las 18:30hs. 
 
* VÍA CRUCIS. Todos los viernes de Cuaresma, a las 
19:00 h. acompañaremos a Nuestro Señor Jesucristo 
en el camino de la Cruz.  
 

 

 
 

 

CON LOS BRAZOS SIEMPRE ABIERTOS 

Para no pocos, Dios es cualquier cosa menos alguien capaz de poner alegría en su vida. 
Pensar en él les trae malos recuerdos: en su interior se despierta la idea de un ser 
amenazador y exigente, que hace la vida más fastidiosa, incómoda y peligrosa. Poco a 
poco han prescindido de él. La fe ha quedado «reprimida» en su interior. Hoy no saben si 
creen o no creen. Se han quedado sin caminos hacia Dios. Algunos recuerdan todavía «la 
parábola del hijo pródigo», pero nunca la han escuchado en su corazón. 

El verdadero protagonista de esta parábola es el padre. Por dos veces repite el mismo 
grito de alegría: «Este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida: estaba perdido y lo 
hemos encontrado». Este grito revela lo que hay en su corazón de padre. A este padre no 
le preocupa su honor, sus intereses, ni el trato que le dan sus hijos. No emplea nunca un 
lenguaje moral. Solo piensa en la vida de su hijo: que no quede destruido, que no siga 
muerto, que no viva perdido sin conocer la alegría de la vida. 

El relato describe con todo detalle el encuentro sorprendente del padre con el hijo que 
abandonó el hogar. Estando todavía lejos, el padre «lo vio» venir hambriento y 
humillado, y «se conmovió» hasta las entrañas. Esta mirada buena, llena de bondad y 
compasión es la que nos salva. Solo Dios nos mira así. Enseguida «echa a correr». No es 
el hijo quien vuelve a casa. Es el padre el que sale corriendo y busca el abrazo con más 
ardor que su mismo hijo. «Se le echó al cuello y se puso a besarlo». Así está siempre 
Dios. Corriendo con los brazos abiertos hacia quienes vuelven a él. El hijo comienza su 
confesión: la ha preparado largamente en su interior. El padre le interrumpe para 
ahorrarle más humillaciones. No le impone castigo alguno, no le exige ningún rito de 
expiación; no le pone condición alguna para acogerlo en casa. Solo Dios acoge y protege 
así a los pecadores. 

El padre solo piensa en la dignidad de su hijo. Hay que actuar de prisa. Manda traer el 
mejor vestido, el anillo de hijo y las sandalias para entrar en casa. Así será recibido en un 
banquete que se celebra en su honor. El hijo ha de conocer junto a su padre la vida digna 
y dichosa que no ha podido disfrutar lejos de él. Quien oiga esta parábola desde fuera, no 
entenderá nada. Seguirá caminando por la vida sin Dios. Quien la escuche en su corazón, 
tal vez llorará de alegría y agradecimiento. Sentirá por vez primera que el Misterio último 
de la vida es Alguien que nos acoge y nos perdona porque solo quiere nuestra alegría. 
[J.A.P] 
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LECTURA DEL LIBRO DE JOSUÉ  5, 9a. 10-12.  
En aquellos días, dijo el Señor a Josué: «Hoy os he quitado de encima el oprobio de 
Egipto» Los hijos de Israel acamparon en Guilgal y celebraron allí la Pascua al atardecer 
del día catorce del mes, en la estepa de Jericó. El día siguiente a la Pascua, comieron ya 
de los productos de la tierra: ese día, panes ácimos y espigas tostadas. […] 
.  
SALMO 33: GUSTAD Y VED QUÉ BUENO ES EL SEÑOR. 
 

1ª CARTA DEL APÓSTOL S. PABLO A LOS CORINTIOS  5, 17-21. 

Si alguno está en Cristo es una criatura nueva. Lo viejo ha pasado, ha comenzado lo 
nuevo. Todo procede de Dios, que nos reconcilió consigo por medio de Cristo y nos 
encargó el ministerio de la reconciliación. […] 
 

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. LUCAS  15, 1-3. 11-32. 
En aquel tiempo, solían acercaron a Jesús todos los publicanos y los pecadores a 
escucharlo. Y los fariseos y los escribas murmuraban diciendo: «Ese acoge a los 
pecadores y come con ellos». Jesús les dijo esta parábola: «Un hombre tenía dos hijos; el 
menor de ellos dijo a su padre: “Padre, dame la parte que me toca de la fortuna.” El 
padre les repartió los bienes. […] Fue entonces y se contrató con uno de los ciudadanos 
de aquel país que lo mandó a sus campos a apacentar cerdos. Deseaba saciarse de las 
algarrobas que comían los cerdos, pero nadie le daba nada. Recapacitando entonces, se 
dijo: “Cuántos jornaleros de mi padre tienen abundancia de pan, mientras yo aquí me 
muero de hambre. Me levantaré, me pondré en camino adonde está mi padre, y le diré: 
Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo: trátame 
como a uno de tus jornaleros”. Se levantó y vino adonde estaba su padre; cuando todavía 
estaba lejos, su padre lo vio y se le conmovieron las entrañas; y, echando a correr, se le 
echó al cuello y lo cubrió de besos. Su hijo le dijo: “Padre, he pecado contra el cielo y 
contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo”. Pero el padre dijo a sus criados: “Sacad en 
seguida la mejor túnica y vestídsela; ponedle un anillo en la mano y sandalias en los 
pies; traed el ternero cebado y sacrificadlo; comamos y celebremos un banquete, porque 
este hijo mío estaba muerto y ha revivido; estaba perdido, y lo hemos encontrado.” Y 
empezaron a celebrar el banquete. Su hijo mayor estaba en el campo. Cuando al volver 
se acercaba a la casa, oyó la música y la danza, y llamando a uno de los criados, le 
preguntó qué era aquello. Este le contestó: “Ha vuelto tu hermano; y tu padre ha 
sacrificado el ternero cebado, porque lo ha recobrado con salud”. Él se indignó y no 
quería entrar; pero su padre salió e intentaba persuadirlo. Entonces él respondió a su 
padre: “Mira: en tantos años como te sirvo, sin desobedecer nunca una orden tuya, a mí 
nunca me has dado un cabrito para tener un banquete con mis amigos; en cambio, 
cuando ha venido ese hijo tuyo que se ha comido tus bienes con malas mujeres, le matas 
el ternero cebado”. El padre le dijo: “Hijo, tú estás siempre conmigo, y todo lo mío es 
tuyo; pero era preciso celebrar un banquete y alegrarse, porque este hermano tuyo estaba 
muerto y ha revivido; estaba perdido, y lo hemos encontrado”».  

  
«ESTE HERMANO TUYO ESTABA MUERTO Y HA REVIVIDO» 

(Lc 15, 32) 
 

De los sermones de san Agustín (Sermón  112 A, 13-14) 
 

« Una cosa es decir: “Mi siervo” y otra diferente decir: “Mi 
hermano”. Al decir “mío” afirmas algo verdadero, puesto que 
aquello de lo que lo dices es tuyo, pero no puedes decirlo de la 
misma forma aplicada al hermano que al siervo […]. Excluido 
yo, oigo decir todo es tuyo. “Dios mío”, dices. Pero ¿es lo 
mismo decir “Dios mío” que decir “Siervo mío”? Digo “Dios 
mío” igual que “Señor mío”. Tenemos, pues, a alguien superior: nuestro Señor, 
de quien podemos gozar, y tenemos las cosas inferiores, de las que somos 
dueños. Todo, por tanto, es nuestro si nosotros somos de él. Todo lo mío, dijo, es 
tuyo.  Si fueres obrador de paz, si te calmas, si gozas del regreso del hermano, si 
nuestro festín no te entristece, si no permaneces fuera de casa, aunque vengas del 
campo, todo lo mío es tuyo. Nos conviene, pues, festejarlo y alegrarnos (Lc 
15,32), ya que Cristo ha muerto por los impíos (Rm 5,6) y ha resucitado. Este es 
el significado de: Pues tu hermano estaba muerto y revivió; se había perdido y 
fue recuperado (Lc 15, 32)». 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 
 
Lunes, 1 
 

 

 
Is 65, 17-21 
Salmo 29 
Jn 4, 43-54 

 
Martes, 2 
San Francisco de Paula 

 

 
Ez 47, 1-9. 12 
Salmo 45 
Jn 5, 1-16 

 
Miércoles, 3 
 

 

 
Is 49, 8-15 
Salmo 144 
Jn 5, 17-30 

 
Jueves, 4 
 

 

 
Éx  32, 7-14 
Salmo 105 
Jn 5, 31-47 

 
Viernes, 5 
San Vicente Ferrer 

 

 
Sab 2,1a. 12-22 
Salmo 33 
Jn 7, 1-2.10. 25-30 

 
Sábado, 6 
 

 

 
Jer 11,18-20 
Salmo 7 
Jn 7, 40-53 


